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DEUDAS
HISTÓRICAS

Entendí algo a Manuel Toharia
cuando, en un acto de amistosa

caridad, me explicó la Teoría de la
Relatividad, pero no entiendo nada
de lo que se llama Deuda Históri-
ca, y, además, nadie lo esclarece. Ni
se sabe cuál es el patrón-medida de
la deuda, ni se conocen las fechas de
partida, ni se advierte de los criterios
establecidos, ni se confiesan los mé-
todos. Parece que se trata de un ar-
cano sólo al alcance de los iniciados,
y lo único que somos capaces de
averiguar es que la deuda histórica
se saldará con nuestro dinero. Todas
las autonomías se han apuntado, no
a poner euros para abonar las deu-
das históricas de las otras autono-
mías, sino para presentar la factura
de la misteriosa deuda histórica.
Hay fila. Los hay que la tienen más
gorda que el vecino -eso siempre su-
cede-, pero ignoramos la etiología
por la que se ha llegado a acumular
tanta deuda. Parece que ninguno
de los gobiernos autonómicos que
administraron las comunidades fue-
ron culpables de haber generado la
deuda. Es decir, que los gobiernos
autonómicos siempre lo hacen bien,
de la misma manera que los muer-
tos siempre salen a hombros, con
lo que se colige que los culpables
fueron los desastrosos gobiernos
centrales que actuaron de manera
tan ladina que permitieron que se
acumularan deudas históricas.

Era 1997, y el Consejo Social de la Univer-
sidad de Las Palmas de Gran Canaria

propuso al rector Francisco Rubio Royo dos
planes estratégicos de futuro: la creación de
un ‘campus del mar’ en Taliarte, mediante
al figura legal de un consorcio, que agru-
para distintas actividades dispersas en un
solo afán: hacer que este enclave de la cos-
ta teldense fuera para el mar lo que el Ro-
que de los Muchachos en La Palma es pa-
ra el cielo. Este fue el ejemplo que se le puso
al Príncipe de Asturias, Felipe de Borbón,
durante una visita a la Universidad. La otra
iniciativa era constituir en Bañaderos un
‘campus agropecuario’ que aprovechara las
sinergias de la Facultad de Veterinaria, la
Granja Agrícola del Cabildo Insular y la an-
tigua Escuela de Capataces Agrícolas, de-
pendiente del Gobierno autonómico. Entre
los primeros apoyos se recibió el del pre-
sidente de Cruz Roja, Juan Manuel Suárez
del Toro, que prometió respaldar una espe-
cialización en la formación de técnicos agrí-
colas y ganaderos africanos.

El ‘campus del mar’ pretendía no sólo re-
valorizar los esfuerzos dispersos de la Fa-
cultad de Ciencias del Mar, aislada en Ta-
fira y a la que se pretendía desdoblar y
trasladar al menos parcialmente a este li-
toral; del Instituto Canario de Ciencias Ma-
rinas, antiguo centro de Tecnología Pesque-
ra, dirigido por el profesor Octavio Llinás;
de las experiencias en materia de algología,
que había montado un embrión de institu-
to, aunque en puridad no lo era, ... sino, ade-
más, captar nuevos socios para este de-
safío a la vez monográfico y a la vez
multidisciplinar: laboratorios experimenta-
les, observatorios sobre pesca y en con-
creto sobre diversas especies, como los atu-
nes, y centros para el estudio de la calidad
de los océanos de la FAO, la Unesco y la
ONU, industrias especializadas, y recicla-
je de conocimientos de distintas disciplinas
relacionadas con la marina mercante y las
facetas portuarias, etc.

Las envidias académicas y el taifismo,
la defensa del chiringuito, lograron tener en
estado de hibernación las dos propuestas
durante casi diez años, a pesar de contar,
desde el primer momento, con el apoyo de-
cidido de los rectores, del presidente del
Cabildo, José Macías (que llegó a firmar

EL FUTURO está volviendo a
nacer en la costa de Telde. En
Taliarte se está gestando un
foco de desarrollo y ciencia de
alcance mundial
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Lamuerte tiene lumbalgia
(en memoria de Isidro
Curbelo González)
La muerte tiene lumbal-
gia. No es el peso de la
guadaña la causante: ha
sido la dura partida que
ha librado frente a Isidro.

La muerte anda dolo-
rida y aún sorprendida.
Contra todo pronóstico,
perdió la primera partida
contra Isidro, terco y du-
ro de pelar como nadie. A
la muerte le costó trece
años recuperarse, trece
años que le birló Isidro
para seguir con nosotros,
dando lo mejor de sí, que
era todo. En la segunda
partida le dieron jaque
mate a este hombre fuera
de serie, pero su alma de
luchador sólo se doblegó

cuando consideró que
era el momento de ha-
cerlo.

Isidro fue muchas co-
sas, y todas buenas, muy
buenas. Lo fue para todo
el mundo y, por supuesto,
lo fue y lo seguirá sien-
do para mí.

Fue mi profesor, mi
Maestro, con mayúscu-
la. Hizo vivir la escuela
con una enorme ilusión
al niño que fui. Con la im-
presionante fuerza de su
personalidad moldeó y
templó la mía. Contribu-
yó de manera decisiva a
forjar no sólo al hombre,
sino también el maestro
que soy hoy. Y lo hizo en
el aula, con las clases dia-
rias y también con el aje-
drez e incluso con el fút-

bol, porque si algo me
enseñó es que hay que
ser de una pieza, como lo
era él.

Lo conocí a mis nueve
tiernos años. Desde en-
tonces aprendí de él a ser
autoexigente, a tener au-
todisciplina, todo eso que
actualmente parece pasa-
do de moda y que, sin
embargo, es la base de
quien quiera llamarse a sí
mismo persona. Apren-
dí de él que luchar for-
ma parte de nuestra natu-
raleza, que los problemas
están para solucionarlos
y que todo se puede si se
tiene la voluntad para
ello.

Además de mi Maes-
tro también fue mi com-
pañero de equipo de aje-

drez, aunque ya antes, a
mis catorce años, cada
día nos encontrábamos
en el colegio una hora an-
tes del comienzo de las
clases para jugar unas
partidas rápidas.

Aquel hombre y yo fui-
mos trabando amistad, y
los grandes momentos
que ya había vivido a su
lado como alumno se
trasladaron a una rela-
ción algo más simétrica.
Conocí a su familia, una
familia excepcional, con
la gran mujer que ha teni-
do por esposa a la cabeza.
Tuve la increíble suerte
de ser el maestro de algu-
nos de sus sobrinos, quie-
nes llevan en la sangre la
grandeza de su tío. Y tu-
ve la más increíble suer-
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un documento ‘ad hoc’ con el entonces rec-
tor Manuel Lobo, sucesor de Rubio Royo)
y del alcalde de Telde, Francisco Santiago,
que puso todo su empeño consciente de la
trascendencia de la propuesta. Pero, como
diría Fraga, sacando del baúl de los recuer-
dos un viejo chiste, el del soldado que le pre-
gunta al sargento que por qué después de
ser disparadas las balas caen al suelo: “Por
la ley de la gravedad”, respondió el sargen-
to. ¿Y si no existiera esa ley? “Pues por su
propio peso”. El ‘campus del mar’ se ha per-
filado una década después, ha logrado sa-
lir del ostracismo aunque con otro nombre,
por su propio peso. La endogamia universi-
taria, los celos y las trapisondas de algu-
nos engreídos encumbrados por mor de las
circunstancias y de los vasos comunicantes
en una universidad nueva, donde muchos
torpes parecían genios, han retrasado el
proyecto, pero no lo han podido impedir.
Un proyecto que, por las características
de sus objetivos, es dinámico y abierto a
nuevas incorporaciones en el futuro.

Igual que el dicho de dinero llama a dine-
ro, ciencia llama a ciencia. La evidencia
del cambio climático ha dado un nuevo va-
lor a las investigaciones marinas en todos
los aspectos imaginables; a su vez, la acui-
cultura está convirtiéndose en un comple-
mento imprescindible en la alimentación
mundial, ante los graves peligros que oca-
siona la sobrepesca para la supervivencia de
las propias especies. En la era de los caza-
dores-recolectores, las gallinas y los po-
llos eran capturados en las praderas; des-
de que en el neolítico se inventó la
agricultura, estas aves, y otros animales, ini-
ciaron el proceso de domesticación y gran-
jerización, que permitió poner las raíces
de la sociedad actual y garantizar la alimen-
tación correcta para la especie humana. Las
sociedades que no conocían esta técnica y
que no disponían de estos animales, como
la mexica, tuvieron que recurrir al caniba-
lismo, disfrazado de sacrificios rituales, co-
mo fuente de proteínas. La necesidad obli-
ga, y el cultivo de peces ya no es una
novedad ni una teoría a falta de la demos-
tración práctica de su viabilidad financiera.

Hay que ver ahora la parte positiva: a pe-
sar de la pegajosa tela de araña de la de-
sidia y la mediocridad, hay buenas ideas que
consiguen sobrevivir a pesar de todo. Si el
Cabildo, la Universidad, los núcleos y orga-
nismos dedicados a la investigación, y todo
el partenariado actual y futuro (pues es un
sector de extraordinario interés para em-
presas innovadoras) apuestan decidida-
mente por este ‘polígono de desarrollo’ el
campo que se abre es de enormes posibi-
lidades en ciencia y en economía.

Esta es otra de las meritorias decisiones
estratégicas de la Corporación que presi-
de José Miguel Pérez, que ha sabido re-
cuperar, y actualizar, y mejorar, con la ines-
timable entrega de Román Rodríguez, una
idea de un extraordinario potencial. Tanto
que, tópicos aparte, podemos estar pre-
senciando un verdadero ‘hito histórico’,
un aire renovador y lleno de optimismo en
un presente dominado por la crisis, el des-
concierto y el agotamiento de los modelos
tradicionales.

(tristan@epi.es)
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